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Ato 17 EN LA F E R I A D E SEVILLA 
POR E . POV DAIMAU 
20 céntimos 

LÑO IV MADRID 19 DE ABRIL DE 1900 NÚM. 158. 
de 
J U I C I O CRÍTICO 
la corrida de inauguración de la temporada, efectuada en la plaza 
de Madrid el día 15 de Abril de 1900, á las cuatro de la tarde. 
No despierta grandes entusiasmos la actual temporada. 
Aquellas impaciencias porque llegase el día de Pascua quedaron dormidas en esta ocasión, y todos, cuál más, cuál menos. 
Timos el cartel de la corrida extraordinaria sin que la alegría nos retozase en el cuerpo. 
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t ó r i c o de 
vida, con 
verdadera 
a f i c i ó n á 
los toros, y 
no poder 
torear I Sa-
b e r q u e 
otros, pig-
meos a su 
lado, van 
da plaza en 
plaza cose-
diando aplaugos, nombre, popularidad, gloria, siendo el alma de todos.íos íestejos y la vida de no fcoéas enoijtfsas, teniendo 
al vapor esclavo de sus personas, esperando á que le manden arrastrar el tren que ha de llevarlos allí donde se les espera con 
impaoiercis. . . saber esto y permanecer trar qui lo en FU casa, habiendo trocado el rico traje de luces por la vulgar chaqueta 
resignándose con su condición de burgués, cuando todo le in-
vita á continuar siendo la figura más popular de España, es 
un tormento que supera á todos los imaginados por el Dante. 
iQuién lu dudal E n estos días Guerra sentirá la nostalgia 
del circo y pasará momentos bien amargos, á pesar de eus 
millones y de sus fincas y de sus trenes y de los solícitos cui-
dados de su familia. 
Y si él lamenta no volver á las andadas, huelga decir que 
el público lo siente mucho más. 
Pero con el sentimiento nos quedamos, y no se hable 
más del asunto. Conformémonos con lo que queda y vaya-
mos á verlo; porque no hay más cera que la que arde, y Niem-
bro nos ofrece los mejores cirios. 
Por ahí vamos todo lo bien que cabe. L a eusiión, como 
diría Bartolo, está en el ganado, y eso puede ser harina de 
otro costal. 
Hay que dar toros, TOROS y T O E O S ; nunca monas. Si eso 
no 8« hace siempre, todos saldremos perdiendo. 
¿Es que. según «corre por ahí», algunos espadas no quie-
ren bichos de respeto y piden chotos sin defensas?; pues fé 
pase el nombre de esos valientes. ¿No son verdad tales habla-
durías? Pues los matadores están en el caso de exigir á la em-
presa que les «eche» TOROS, negándose á lidiar otra cosa. 
— Y . . . dime, niño: ¿Crees que Dios vendrá á juzgar á los 
vivos y á los muertos? 
—¿í , señor; pero ya verá V , cómo no viene. 
IPS toros jugados en la corrida de inauguración, con de-
cir que eran del Duque está dicho todo. 
Este ganado ha venido tan á menos, que lo que antigua-
mente daba brillo á un cartel, hoy se convirtió en mancha 
que lo desluce. 
E l mal no es de ahora: ya el año 68 decía E l Mengue refi-
riéndose á los Veragua: «Los toros, aunque se disguste el 
ganadero, no están al nivel de 5.000 reales, que han costado. 
Desearíamos que su dueño actual no lo diera todo al negocio... 
etcétera.» 
Mi inolvidable amig ) Varetazos viene diciendo una cosa 
análoga hace mucho tiempo. E n 1891 escribía: «Me tienen 
los Veragua—muy escamado;—para cada uno bueno—salen 
diez malos.—Y en otros tiempos,—los malos no llegaban al 
diez por ciento —iQué á menos han venido—ciertas vaca-
das!—Antes criaban toros—y hoy crían cabras.» 
L a corrida del domingo fué hermana gemela de la juga-
da en Toledo. 
Apliquen ustedes á la una todo lo que dije de la otra, y 
en paz; es decir, pongan ustedes que los bichos estaban bien 
presentados, pero que ahí se acababan sus bellezas, y habrán 
escrito el Evangelio. 
E l primero faé el que hizo mejor pelea: los restantes to-
dos podían apearse el tratamiento, si es que los bichos lo 
usan. 
Treinta y cinco veces se arrimaron á los de la calzona; 
lo cual no quiere decir que tomasen 85 varas, pues allá están 
comprendidos los marronazos y las tirada» á lo Longinos. 
Entre Ira becerrotes y los monos (éstos principalmente), 
despenaron 10 pollinas. 
Y ahí van las señas personales de los cornúpetos para so-
laz da los detallistas: 
1. ° Cuatreño: berrendo en negro, l istón, gordo, de pre-
sencia y un t á n i c o levaniao de púas. / 
2. ° Burgueño: cattaño asardao, con abundantes entreeoU, 
tercmdito y bien puesto. 
8,° Costurero', jabonero sucio, según unos; barroso, según 
otros, y verdugo según mi humilde opinión, sardo y con ar-
mas dosimétricas. 
4. * Gallardo: cárdeno claro, chiquitín, con bragas, bien 
cebadito y también sin lefia en el sotabanco. 
5. * Gitano: retinto en castaño, l istón, bragao y abierto de 
herramientas. 
6. ° (jompuesfo: negro, con bragas, becerrote, cariavacao 
y de roenCs tejido adiposo que los restantes. 
E n cuanto á la edad, supongo que el veterinario de tonM 
habrá dicho al edil lo que rezaban las bocas de los bicnoii 
una vez éstos en la cámara mortuoria; y supongo también 
que el Gobernador, después, en vista del parte, se acordara 
que hay un lleglamonto y meterá en cintura á los infractore». 
¿No lo hace así? Pues nosotros los revisteros nos encar* 
garemos de zurrar á S. E , como se merece. Por a i no b» <** 
quedar. 
Uaciatotlnl entró con buen pié en la temporada i al p'1' 
fil diertro tuyo «a (wrMfipon^^ paltaas;. Los tabacoa, desde que los subíeroñ 
í 12 y medio del ala, no se usan. 
Bn el cuarto cambió un tantico la decoración. D . Luia baila más de lo justo, y con aviaos de Tomás larga media tenden-
ciosa y un si es ó no caída; otra media echándose fuera (dando las tablas), y un certero descabello á pulso. Y las palmas se 
truecan en lo otro. 
Hizo un quite regular en el primer pavo, el único de la tarde, porque los bichos se quitaban solos. 
Como maestro coneertatore, salvo un poco de lío que se armó en el sexto, quedó bien. 
Bombita pasó cerca y confiado al segundo, pero no dió un solo pase de torero; conste así. Nada de dejar llegar á los vue-
los del trapo y cargar la suerte. Mucho barullo, no poca zaragata, y á vivir. 
Con el pincho soltó 
un volapié perpendicu-
lar (si vale decirlo a s í ) ; 
tiró sin éxito la punti-
lla, y también sin éxito 
jurgó dos veces en el ca-




En el quinto bregó 
lo mismito que en el 
anterior, con la agra-
vante de necesitar los 
amos de algunas peo-
nes. ¡Se deshizo del ca-
racol, que estaba cho-
cho, de un sablazo ba-
rrenando y volviendo 
hasta las medias. 
Intentó lancear al 
segundo; pero el bicho, 
que estaba para que le 
dejasen en paz y no pa-
ra veroniqueóse se lla-
mó andana y desairó á 
HÜliO. 
Algabeuo se fué 
•olo ai tercero y empe-
zó pasando cerca, pero 
•in saber para qué sirve 
ei trapo ni convencerse 
lis que el barrer los lo 
mes a un toro que sigue 
•u viaje y deja al mata-
dor haciendo desplan-
tes en el rabo es una ca-
mama que sólo puede 
alucinar a los Villame* 
Iones, 
Tirándose c o r t o , 
metió media pescuece-
que el puntillero 
"ondó un tantico al 
«car el estoque desde 
'^barrera. Luego, en una arrancada del morucho, vaciló, y no sabiendo á qué carta quedarse, soltó un pinchazo sin dejar el 
inM. Por último, dando las tablas y á toro abierto, disparó una entera que tumbó al Veragua. 
jx»s amigos aplauden: el chico emplea siete minutos en el combate. 
uiré en honor de la verdad que el de L a Algaba arrancó con coraje y apuntando á buen sitio; pero el toro, al sentirse 
p >86 embebía, se paraba en el centro de la suerte, y de ahí que el pincho no llegase donde el matador lo dirigía. 
l.ar* toros así, vienen como pedrada en ojo de boticario aquellas estocadas eléctrica» que tanto se le censuraban á QuerrUa. 
Verdad es que el chico abusaba de ellas y . . . velay. 
j <" último quedó el Algabeño á la altura del betún. 
M brega fué descompuesta, bailada, con coladas, achuchones é intervención de la peonería. Un desastre. 
Y estocada respondió á tal faena: un sablazo corto, atravesado y bajo, najándose el mócete y que vengan las muías. 
1 ""meron; pero antes vino una pita más que regular con que la tribuna obsequió al diestro. . i 
inf».-^6 (lué tenía el toro? Pues patas, nada más que patas y gañil las de defender el pellejo; pero no había en él ninguna 
"iwncjon aviesa. 
*or eso los banderilleros pudieron lucirse al parear, especialmente Patatero. 
Una vara de Molina. 
y o«- * a n o s vieron ^ue á los bichos podía (sin exagerar) picárseles con el regatón, y salieron haciendo pinitos, acosando 
¡ O S T Í 0*e con las flerft8' Pusieron algunas varas en el borde del morrillo, aunque sin gran lucimiento, el Chato y Molina, 
Q «DICOS que á mi juicio merecen un aplauso. 
(ví i 1^1^  í),<M»<«»'«* con el pareja Alvarez y montaron la guardia los demás. 
Undni& pal08 86 distinguió el Patatero, que puso al tercer bicho un gran par de dentro d fuera, cuadrando bien y levan-
mo ai i 001110 hacían los Mufiices, Armillas y otros bravos. No estuvo peor en el sexto, al que soltó dos pares, el últí-
p elance 7 de los que arrancan olés. 
ai!* «J1010^016 ha de decir: en el dicho tercer pavieornio, por andarse con precipitaciones que no venían al caso, estuvo peor 
^ un principianta 
j . y Blanquito quedaron regularmente. 
r?QM faroleó mucho, tuvo algunos desplantes y postines y le salió la cosa muy desigual, 
puerro, mal. 
£°a otros, discretos, que es la frase más socorrida que se puede usar. 




Oi?Cí}& 8ente> mucho'calor, mucha mujer hermosa, mucho hombre feo, mucho provinciano y mucha luz para la empresa. 
p » íawí f1 BÍrTa c i e n año8 dure' 
íoleta poV unporta á ustedes, diré que D . Luis salió ataviado con temo azul marino y golpes de oro. y que usaba faja y pa-
oolor rrin i ía lmón' Bombita y Algabeño sacaron uniforme gris plomo, también con oro; faja y corbata negra el primero y de 
(Instantáneas de Carrión.) PASCUAL MILLÁN. 
L a vara de la tarde por Eiñonea al segundo toro, y Algabeño chico al quite. 
Novillada efectuada el 8 de Abril. 
«El domingo 8 de Abril de 1900, tercera fanción de la temporada, gran coírida dé novillos, á 
las tres y media de la tarde, si el tiempo lo permite, etc., etc. Se ¡picarán, banderillearán y serán 
muertos á estoque seis novillos toros defectuosos de la acreditada ganadería de los tóres. Arribas her-
manos, de Sevilla, con divisa encarnada y negra, por [los aplaudidos y valientes diestros Alga-
beño chico y Gallito.» 
Así decía en los car-
teles^ yo con transcri-
birlo hago la presenta-
ción de lo que voy á 
reseñar. 
Por lo que respecta 
á los astados brutos (co-
mo decía no só quién), 
debo decir que, aunque 
pequeños, estaban muy 
bien cebados y su pre-
sentación muy buena. 
Sus armas defensivas 
no eran de las que im-
ponen, pues eran bas-
tante recogidas y aun 
el cuarto mogón de 
los dos. 
En bravura y poder 
sobresalieron los lidiados en primero y segundo lugar. E l tercero fué bravo y codicioso hasta la 
cuarta vara, en que se resintió al castigo y se tardeó. E l cuarto huyó hasta de su sombra, tomando 
por casualidad de los montados las varas precisas para no ser fogueado. E l quinto cumplió eomo 
bueno y el último fué tardo y de poco poder, escupiéndose de la suerte cada vez que metía la ca-
beza á los caballos. Entre todos tomaron 39 varas por 16 caídas y 14 caballos arrastrados. 
Durante toda la lidia reinó 
un viento fuertísimo que le-
vantaba inmensa polvareda. 
Con este elemento y el que 
el toro llegó á la muerte con 
mucha bravura y poder, pasó 
Algabeño chico al primero de 
la tarde, ayudado del peoDeje, 
y tras cuatro telonazos 
vechó y entró á matar de cu 
quier manera, dejando el 
toque atravesado con vis' 
por el brazuelo, y repitien^  
con otra caída, entrando 
vez mejor que la anterior 
Defendiéndose desde el 
gundo tercio encontró á su se-
gundo; y si bien los pases # 
con la izquierda le Pr0PÍD\!, 
valieron palmas, éstas trocj1' 
ronse en pitos al dejar clayw 
el estoque atravesado y salí011' 
do la punta por la barriga-
Entró de nuevo estando el toro humillado y señaló un pinchazo saltando el estoque, termina111 
su faena de dos pinchazos más y un metisaca. [Vitos.) 
Al quinto le pasó solo y con elegancia en un principio, buscando más tarde el abrigo de lo8J? 
potes. Entró á matar cinco veces y pinchó tres, dejando el estoque ladeado una y delantero l ^ 
otra. 
En quites estuvo Valiente, si bien con el capote no le vimos abrirse y fijar los toros ni una80 
Algabeño chico rematando un quite en el segundo toro. 
Algabeño chico entrando á matar al quinto toro. 
vez. Cpmo director de lidia, nulo, puesto que no debió permitir tanto peón en el ruedo, y hacinado! 
continuamente, hasta darse el caso de tropezar dos al querer saltar la valla. 
El abrirse de capa los peones, es censurable; pero á los que se abrieron ese día no les censuro, 
puesto que no había en el ruedo matadores que lo hicieran. 
De Óallito esperaban mucho todos los que asistieron á la corrida; mas por desgracia, vieron sus 
esperanzas fa-
llidas. Y aquí 
me toca repe-
tir lo dicho á 
su compañero, 
por lo que res-
pecta á torear. 
En toda la tar-
de se le vió 
abrir el capote 
para fijar un 
toro. Los qui-




los hechos al 






con el fuerte 
viento y su-
íriendo dos 
desarmes, hizo por pasar de muleta á su primero y, entrando mal las dos veces, señaló un pinchazo 
y media estocada que resultó superior, por dar muy bien el toro la cabeza; no por la línea que 
describió el matador con los piés al entrar. E l público le ovacionó. 
A su segundo le propinó dos buenos muletazos, y cuarteando colocó media estocada baja y ten-
ada, que bastó para que el público le ovacionara y le concediese la oreja del de Arribas. 
Al sexto, con precauciones y 
ayudado en un principio y más 
confiado luego, le toreó de mu-
leta haciéndose pesada la bre-
ga, siendo desarmado una vez y 
saliendo por piés. 
Entró á matar, y el toro con 
medio estoque clavado, se escu-
pió, dejando en la mano del 
matador aquél. 
Volvió de nuevo á trastearle 
y fué desarmado nuevamente. 
Entrando de largo, dejó una es-
tocada delantera, con la que do-
bló el toro sin necesidad de 
puntilla. 
En el quinto tomó los palos, 
y después de adornarse con ellos 
teniéndolos cruzados y cogidos 
por los extremos, llevando en 
alto los brazos, dejó un par caí-
do, debiéndose pasar sin clavar. 
Puesto que el toro humilló antes de que el diestro llegase á jurisdicción. E l público le aplaudió. 
En la brega se distinguieron Braulio y Currinche. En banderillas, el primero clavó dos buenos 
wii^  *ercer bicho, demostrando mucha inteligencia. De los picadores, Riñonés y Fajardo. 
El banderillero Bazán fué cogido y volteado por el toro lidiado en primer lugar, resultando 
ortunadamente sólo con leves varetazos. E l mismo cayó liado con el capote ante el cuarto, que se 
atentó con pegarle una paliza. 
FRANCISCO MOYA (Luis). 
ttnfltantáneaB do Orm-Baff, h^chaa expresamente para SOL X SOMBRA.) 
Gallito entrando á matar al sexto toro. 
J U I C I O CRÍTICO 
¿Le la primera corrida de abono efectuada en la plaza de Madrid 
el día 16 de Abril de 1900, á las cuatro de la tarde. 
Otra vendrá que buena me hará. 
Nunca tan justificado como ahora ese refrán. 
L a corrida del lunes, hizo, no buena, sino superior á la del domingo. 
N o t é por dónde, ni cómo empezar, ni sabré por dónde seguir, ni cómo quitarme de encima esta mochuelo. 
•Ustedes lo han visto: no hay apreciación posible. No caben t é r m i n o s medios. 
Si pudiéramos con un recunp 4e imaginaciCm declitW la responsabilidad de los matadores en las condiciones de los toros, lo ha-
r íamos con g'nsto por alargar un día m á s la vida de esas 
reputaciones que se derrumban; pero la op in ión pública 
indiernada nos empuja y nos prohibe consumar el sacrificio 
de nuestros deberes en aras de intereses particulares. 
Nos espera para pedirnos cuenta de la confianza que en 
nosotros ha depositado. Nes estrecha para que la censura 
sea tan dura, tan e n é r g i c a , tan vigorosa como escandalosos 
han sido los hechos toreros que dan p á v u l o & este trabajo; 
y ante la l ó g i c a irresistible de esos mismos hechos, no po-
demos menos dé arrojar á la rara de sus autores el baldón, 
la ignominia que por su conducta se han merecido. 
A juzgar por estas s e ñ a l e s tan manifiestas, el público 
que los pagra, que los ha levantado desde el polvo á la re-
g i ó n donde se ostentan las chorreras y los brillantes, yano 
se merece consideraciones. ;.Qué es esto? ¿Qué pasa? ¿Dón-
de e s t á la dignidad de aquel artista, que el públ ico le re-
chaza y no rompe treinta escrituras que tuviera y se retira 
al ú l t i m o r incón del olvido, á comerse entre su familia el 
oro atesorado á expensas de la ignorancia? ¿Cómo entendéis 
el sentimiento de la erlcria? ¿La sociedad que os mira, la 
historia que ha de juzparos, nada dice á vuestros sentidos? 
¡Pero, ahí A q u é cansarnos en balde, si la hora del toreo ha 
sonado. 
Vosotros, que representá i s la juventud llamada á le-
vantar el arte á la altura que le dejaran los (Jostillares y 
los Montes, sois los responsables de aquel horrible snicidio. 
S i os re fupiára is en el arte, todavia encontraríaia re-
cursos para resucitar y resucitarlp; pero esto no sucederá, 
porque t e m b l á i s como azogados en la cabeza de los toros; 
porque embargadas vuestras facultades, y embotada la sen-
sibilidad art í s t ica , habé i s cambiado aquel indecible poce 
que disfruta el alma con los aplausos, por el cinismo que 
verdaderamente se necesita para sufrir loa efectos de la 
públ ica reprobación.» 
¿Ub es verdad que eso parece escrito á consecuen-
cia do la corrid» del Junef ? 
Pnos no, señor; no li«v tal. Eso lo escribió Gusri-
s ' ia ín B l a n c o el año 1F68 al reseñar una corriáa de 
Mnruvo lidiada vor el Tafo, Qordito y Fraaeuelo en I» 
tardo del 27 de Abri l . 
L o cual prueba que en todas partes cuecen hábil, 
que los toros dan y quitan y que . . . á mal dar, tomar 
tabaco, 
Pero, no: bromas aparte, si Guarisusín Blanco 
presencia la corrida del lunes, rompe las cuartillM y 
se quita de crítico. 
Porque al decir tales cosas de una corrida en qa* 
los toros se traían aliro (yo los vi) y de unos matadores 
que hici«ron lo posible por salir airosos, como y» 110 
era posible recargar el cuadro, hubiera tenido que de-
jar la pluma para siempre si asiste á la infausta capea 
de loa Miuras. 
iQuó espectáculo! Palabra de honor. Fuá tal 1» 
j i n d a que sembró «1 nrimer tero fv sembrada queoo 
toda la tarde), f o é tal el barullo, el l ío, el herradero 
que surp ió en la plaza, aue á estas horas no f e. dad* 
aqu«lla lidia, qué se traían los torce y el porqué del 
pánico. 
No v i en ningún bicho, ni aun en el primero. MM 
condiciones tan perras que dieron triste celebridad 4 
la vacada. 
No v i ningún toro, de sentido, sabiendo latín y 
eriego y hasta fllocalía, no hacer caso de la muleta y 
buscar constantemente el bulto, revolviéndose en on 
palmn de terreno, perrifruiendo al esnada hasta aentr 
del olivo (como hacían los famosos Palhas, sin ir 
lejos). . 
No v i ningdn bicho carnicero dejar el jaco, en i» 
cnidas al dflscubiort". y arremeter contra el picad^. 
viéndose el espada obligado á entrar al quite de po»6 
á porler, jugándose la v H a . ,w 
No v i nada de eso. V i sólo unas faenas inferri»1^1 
capaces de resabiar y poner chochos á todos los ««'?Me' 
tone» que resten en el campo. ¿ 
Y lo repito ingénuamente: no sé á éstas fechas q" 
t e n i « n Jos toros para infundir aquella pawra. 
Seguramente la d ivúa hacía m a l de ojo. 
A^í van las sefisg de esos seis ticlcnes: 
1. " Coyundo: negro, sacudió de carnes, largo,» 
lantado y recogido de alfileres, y llevando en 1» CB 
pa el rtíro. 95. . 
2. ° Porcelano (núm. 98): negro braga», ^ m ' 
también sacudió, adelantado y vuelto de ci:iern8' «le. 
3. ° Llavero: negro, con bragas, flaco y algo 
Cajíujo«o: negro, mal mantenido, brogao, chico, adelantado y un ti es n V e s w r o i p a l o / o B t e n t á b a el DÚm. L 
Grapto: negro mulato, bragao, tipo de choto, ein pitones y de mal trapío. N ú m . 68. VB"ruwu',l 
4.° 
6.° 
Bombita en su primer toro. 
6.° Primero: colcran, ojo de perdiz, grande, basto, con leña abundante en el^teetuz, adelantadojy Tuel to de pitones. Estaba 
marcado con el núm, 123. 
Todos ellos fueron manejables; pero hacía filta torearlos, y eso es lo que no se supo hacer. 
Los más bravos fueron el primero y el 
cuarto; el más duro este últ imo, y loa más 
Dlandos el tercero y quinto. 
Tomaron 42 varas, produjeron 22 des-
premiimíentos y asesinaron 10 potros. 
Mazzant in i (ataviado con terno café 
y oro), en su primero, el del pánico, sólo 
nr6 & quitarse cuanto antes aquella pupa de 
encima. Después de una faena imposible 
l«i aquello se le puede llamar así), largó 
on bajonazo feroz, media estocada tendida 
y delantera y un descabello á pulso, que si 
no mató, dió lugar á que lo hiciera el pun-
tillero. Hubo pita de las superiores. 
En el cuarto toreó con desconfianza; 
•oltó media estocada junto á la paletilla, 
P01 najarse al entrar; siguió con un pincha-
K> yterminó con una corta perpendicular. 
Bombita sigue sin aprender á torear; 
Porque supongo que el niño no llamará to-
rear á esos pases de zaragata, barriendo la 
«rera. y á ese mareo de muleta, con acom-
Pínatniento de jormiguillo, que se trae, y 
°o creerá tampoco que es de torero pasar 
P°r bajo (como hfzo ayer en el quinto) á un 
joro que parecía ir buscando en el anillo 
aguja del U como el sastre de L a re 
•wtoía. 
. . Con el acero aún estuvo menos feliz. 
^l eegundo le pinchó cuatro veces y acabó 
¡¡™ 1111 sablazo en el brazuelo, yéndose del 
«undo al arrancar. A l quinto le d i ó el mis-
o pa8flt)0Tte. cuatro pinchazos y una estocada baja. ¿Habré de decir que hubo pita?El ch ic© vestía traje verde botella con oro. 
* igabeno.—No le hablen ustedes de torear, porque se marea; y á mí me sucede lo propio cuando tengo que apuntar pases 
camama y muletazos sin clasificación. L o dejaré, pues, para más adelante, 
tilla e^tercero estuvo superior con el estoque. Entrando corto y derecho, y reuniéndose y vaciando, y saliendo por los cos-
Ie8> soltó un volapié de e^s que le han dado las setenta y tantas corridas'de ogafto. ¡Muy bien, mocetel 
las el8exto le entró un cerote espantoso y aquello fue un pequeño Waterlóo. Huyendo, azarado, con el espanto hasta en 
ro ^apat,'1a8 y quedándose en una repriae agarrado al olivo, soltó media estocada que tumbó al pavo y produjo la pita núme-
cien. IY todo porque el bicho tenía madera y era duro de pezuñal iDios nos afistal 
y Con?8 pi<luer08t todos peores, y aquí meto desde Molina, Alvarez y el Chato, que estuvieron algo menos mal, hasta Cigarrón 
«ntofía, que batieron el reccrd en eso de a g a r r a r los toros por donde no autorizan los cánones. 
Que RÍ»UA ?>nder'1,eros' fu¿ra do nn P1" superior de poder á poder y de gtiapo, qi^ e puso Tomás al cuarto toro, y otro de castigo 
sonó Pulga al segundo, 1c» demás no merecen recordarse. E l peor fué Bernardo Hierro. 
. ^servicio de caballos, infernal. 
£.n cuanto á la edad de los toros, á lo dicho en la otra corrida me atengo. 
1 basta por hoy, que en reseñar desdichaa no hay qu« ser PAECTTAL M I L L A R . 
(Instantáneas de Carrión.) 
Mazzantini en el cuarto toro. 
Eri el encerradero de Jetafe, 
f uwoSAs é interesantes para el aficionado resultan las operaciones que con los toros se realizan, ya en las dehesas, ya en los trayectos y conducciones, cuando de aquéllas salen para ser lidiados; 
lo pintoresco de los lugares donde las escenas se desarrollan y la alegría que á los amantes del toreo 
inspira todo cuanto con el espectáculo favorito se relaciona, convierten las arriesgadas faenas en 
agradables fiestas, donde se derrocha el buen humor y cada cual demuestra sus conocimientos, más 
ó menos extensos, en materia taurómaca. 
A fuer de verdaderos aficionados, cuando el empresario de la plaza de Madrid nos remitió 
atenta invitación para que presenciáramos el desencajonamiento de varias corridas, que debía efec-
tuarse el día 12 del actual en el encerradero de Jetafe, allá fuimos, nuestro querido amigo y Direc-
tor Ginés Carrión, y el que esto escribe; él, armado de cámara oscura para impresionar las instan-
Esperando al ganado. 
táneas que saltaran al paso, y yo, de lápiz y cuartillas para tomar apuntes ó hilvanar lo qué van 
ustedes leyendo, y que, por mucho que me esfuerce en hacer que refleje exactamente la realidad de 
las escenas presenciadas, no será, ni con mucho, bastante para que los lectores que no hayan tenido 
ocasión de asistir á una de esas operaciones, pueda apreciar, en toda su intensidad, la impresión 
recibida. 
Para bosquejar siquiera ese cuadro, que tiene por marco la esplendidez de un cielo completa-
mente despejado, límpido, de azul purísimo; un sol brillante, abrasador; las verdes praderas, las 
brumosas lejanías del horizonte dibujando esíumadas siluetas de campanarios y terradillos; la esta-
ción del ferrocarril próxima, por donde cruzan con frecuencia los trenes con sus ruidos atronadores 
y rapidez vertiginosa; la ansiedad de los concurrentes que con impaciencia esperan el momento de 
comenzar la operación; el ruido de los cascabeles que adornan á los caballos; el monótono tolón tolón 
de los cencerros que anuncian la proximidad de los cabestros; las voces de mayorales y vaqueros; 
todo ese conjunto de impresiones, para ser bien expresado, reclama los vigorosos tonos y brillantes 
pinceladas de un Rueda, un Reyes ó un Guillén Sotelo, que saben hacer maravillas de descripción 
cuando se proponen trazar cuadros de ese género. 
Juanito Guillón no pudo asistir, por encontrarse enfermo ese día; si no. . . \á cualquiera hora 
dejaría él de presenciar una de sus faenas favoritasl... 
Pero sea como quiera y Dios me dé á entender, allá va un ligerísimo apunte de lo que resultó 
fiesta tan agradable. , , 
A las primeras horas de la mañana, nos reunimos los invitados en la estación de Jetafe, desoe 
donde nos trasladamos al encerradero, que dista, próximamente, unos cien metros de aquélla; y> 
mientras esperábamos la llegada del ganado, el Sr. Niembro nos obsequió, para abrir boca y matar 
el tiempo, con unas botellas de Jerez capaz de resucitar muertos, y el amigo Carrión impresionó en 
sus placas las dos instantáneas que aparecen en primer término, y representan: una, numeroso grnp0 
de aficionados á pié, y otra, el momento de llegar los cajones al encerradero. . 
Por carecer de grúas la estación, que facilitaran la descarga de los cajones, hubo de hacerse a 
mano, con un retraso desesperante, por lo que la operación de dar suelta á los bichos 430 pudo co-
menzar hasta las nueve de la mañana. 
Próximamente á esa hora empezó el desencajonamiento de una Corrida de Muruve, que á todos 
Llegada de los cajonee. 
los concurrentes mereció el calificativo de preciosa, por la finura y buena lámina de los toros, que 
lucían el pelo negro de la casta. Un torillo señalado con el núm. 33 hizo una caricia á su hermano 
Toro de Muruve en el corral. 
núm. 28. En cuanto á tamafio, sin ser excesivamente grandes, resultan mayores que los que de e?a 
ganadería suelen verse; y respecto á las armaduras, están bien puestos, por lo general. E l coraúpe. 
to que reproduce el grabado, pertenece á esta ganadería. 
Repitióse la operación con eeis pájaros de Otaolaurruchi, que son grandes, desarrollados de pi-
tones y bien criados, y morirán á manos de Mazzantini y los hermanos Bombita. Una corrida ccon 
toda la barba >, en la que abundan los berrendos. 
Encerrados los doce toros en los corrales respectivos, bízose alto para dar tiempo á que fueran 
descargados los demás cajones. E l amigo Niembro nos obsequió con un apetitoso almuerzo, rociado 
con excelente vino y sazonado con la animada conversación de los comensales, que emitían opinio-
nes y entablaban discusión sobre cada uno de los toros que, frente á nosotros, descansaban de las 
grandes molestias del viaje. 
Terminada esa interesantísima parte del espectáculo, unos á caballo, otros en coche, fnímos á 
tomar café al pueblo, y minutos después regresábamos al encerradero para continuar la tarea. 
Por la tarde, se desencajonaron dos corridas más: de D. Anastasio Martín, una, y otra de More-
D. Pedro Niembro, sus hijos y varios invitados. 
no Santamaría. Los toros pertenecientes á la primera, finos, bien criados]y de preciosa lámina, son 
los más pequeños de las^cuatro; los de Moreno Santamaría son unos buenos mozos y con lefia en la 
cabeza. 
A presenciar las faenas asistieron, entre otros muchos cuyos nombres no pudimos retener en la 
memoria, los Sres. Torremocha, Mínguez, Cifuentes, Rebollo (L. y R.), Casero (Antonio), Don Mo-
desto, Ibáfiez, Nófiez, Vizconde de los Asilos, ó hijo, Puntilla, La. Morena, García Ortega, Bernaldo 
de Quiróe, Pefiarredonda, Huidobro, Ruiz de Vallejo, Montoya, Baus, Hoyos, Medina (Jacinto), el 
valiente matador Antonio Moreno [Lagartijillo) y los picadores TrescaUs, Chano, Melones y Mon-
talvo. D. Pedro Niembro y sus hijos Clemente y Emilio hicieron los honores con la franqueza, 
amabilidad y buen gusto que les caracteriza, y no hubimos de lamentar la menor discordancia en 
tan agradable festival. 
Buenos deseos manifiesta la empresa, y seguramente no será suya la culpa si el resultado no sa-
tisface á la afición. 
En fin, lo que sea sonará, y por hoy nos limitamos á expresar que veremos con gusto al amig0 
Niembro salir airoso con su empresa, ya que, por lo visto, no escatima medios para obtener ese 
resultado. 
DON HERMÓGENES. 
11 (Instantáneas de Oarrión, bochas expresamente para SOL T SOMBRA.) 
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E Q las esquinas cuelgan 
fragmentos reducidos 
de vistosos programas de colores 
azules y pajizos, 
que rasgaron las manos destructoras 
de los traviesos chicos. 
Arrastradas por potros jerezanos 
llegan hasta el bullicio 
lujosas carretelas 
de charolado brillo, 
ocupadas por mozos de anchos tufos 
y marsellés ceñido. . . 
y mujeres flamencas 
que en sus sedosos rizos 
lucen la alta peineta nacarada, 
y en sus hombros moldando sus hechizos 
la clásica mantilla de madroños 
y ©1 pañolón de flecos amarillos. 
Un soberbio alazán enjaezado, 
de recias crines y pujante brío, 
galopa hacia la plaza 
conduciendo al airoso algmcilülo. 
Ya vienen los apuestos picadores 
©n caballos raquíticos, 
y mordiendo, á la par que caballean, 
un veguero magnífico. 
Luego van en carruajes descubiertos 
los émulos gallardos de Paquiro, 
naostrando á los curiosos que les miran 
Por la anchurosa calle que conduce 
á las puertas del circo, 
hierve en tropel la muchedumbre alegre 
y aumenta el incesante vocerío 
de los revendedores que pregonan 
billetes y abanicos. 
sus ricos atavíos 
verde botella y oro, 
azul, grana y corinto, 
y alamares de plata que destellan 
en fulgurantes golpes de zafiro; 
siguen mozos de plaza, 
mulilleros, chulillos 
con las rojas muletas 
y capotes de brega deslucidos, 
y tras ellos gritando 
la escandalosa turba de chiquillos, 
que burlan los trallazos del cochero 
con muecas y silbidos. 
Al llegar los carruajes á la puerta 
del hermoso edificio, 
la esplanada rebosa espectadores, 
que en desbordado círculo 
se agolpan presurosos 
del coche á los estribos; 
la mano de los diestros 
buscan todos solícitos; 
les regalan habanos, 
brindan cañas de vino 
y prometen guardarles los capotes 
mientras lidian los bichos. 
Los famosos toreros, 
graves y reflexivos, 
penetran en la plaza 
al lado de sus íntimos, 
desoyendo encomiásticos elogios 
de los aduladores del oficio; 
al patio de caballos 
llegan como abstraídos 
en tristes pensamientos que aprisionan 
su valeroso espíritu; 
recuerdan á sus madres, 
á las tiernas esposas y á los hijos, 
que al partir le abrazaban exhalando 
dolorosos gemidos, 
y ante una imagen rezan angustiadas 
por recibir el anhelado aviso (1). 
¡Quién sabe si en la lucha de esta tarde 
triunfará el enemigo! 
E l animal es noble, pero á veces 
sobrepuja sus fuerzas al castigo. 
Por un instante dudan. . . 
¡Es dudosa la vuelta del peligro! . . 
Cuando empiezan la música y las palmas 
y el entusiasmo vibra en sus oídos, 
el lidiador desecha reflexiones, 
y firme en su arriesgado compromiso 
(1) G telegrama. 
se presenta en la arena 
burlándose de negros pesimismos. 
Al diestro le seducen 
las frenéticas palmas del tendido; 
siempre igual: al valor y la destreza 
empuja el egoísmo. 
E l oro y los aplausos 
son codicioso estímulo 
que arrastra del torero 
la vida al precipicio; 
frente á frente pelean 
el triunfo y el martirio; 
el hombre, por saciar sus ambiciones; 
el animal, cediendo á sus instintos; 
dos vidas que no saben 
cuál rodará al abismo: 
si la del bruto, ó la que va empujada 
por la atracción del interés mezquino. 
Pero al diestro no importa que una tarde 
corone la batalla su enemigo. 
¿No valen más la fama y los placeres 
que una vida de eterno sacrificio? . . 
Luis DE ROMÁ. 
Corrida extraordinaria efectuada el 8 de Atril. 
BARCELONA 
C O R R I D A 
C O I E J I f J 
M U I 
Por fia se dió al público el cartel primitivo, ó sea Conejilo y Algabeño, con reses 
de D . Eduardo Miura, pues aunque se llegó á anunciar á Antonio Fuentes, éste, 
á última hora, se excusó del compromiso. 
Con la falta de Fuentes, la combinación, sin ser tan completa, era del agrado de los aficionados barceloneses. E l 
buen torero cordobés tiene aquí muchas simpatías y hasta su partido, y al diestro de L a Algaba, por su brillante 
campaña en la pasada temporada, habla muchos deseos de verle. 
E l día, desapacible y lluvioso, retrajo á muchu público, pues al ama-
necer un día espléndido, el lleno en nuestra plaza hubiera sido seguro, 
máxime corriéndose tan excelentes rumores acerca de la buena presen-
tación del ganado de Miara, puesto de mauiñesto toda la semana en los 
corrales de la plaza. 
A la hora precisa de la venta, comenzó á llover, temiéndose la sus-
pensión; pero despejó el tiempo, y, aunque con escasa concurrencia, se 
echó fuera la corrida. 
E l ganada.—Una corrida por todos conceptos bien presentada, que 
aunque perdió algo en el viaje, se comprende cómo serla encajonada en 
el Empalme. Los seis bichos dieron bastante j uego en el primer tercio, 
flojeando el corrido en cuarto lugar y sobresaliendo el quinto y sexto. 
Todos se dejaron torear, no viéndose en ninguno esas tendencias carac-
terísticas en los miureños, si bien el segundo y cuarto desarmaron y se 
defendieron algo. Los dos últimos fueron los que á la muerte llegaron 
más suaves. E l resultado de la pelea eq el primer tercio, sin contar las 
coladas ni los puyazos de refilón, fué de unas 41 varas por 13 caídas y 11 
caballos para el arrastre. 
Couejito.—Aunque le tocó por suerte lo mayor, le salió lo más ma-
Qqjable. 
A su primero lo toreó bien de muleta, si no con pases afeciistas, con 
conocimiento, sobresaliendo de la faena el pase con la derecha con que 
inauguró el trabajo, uno de pecho y otro natural. Por abusar algo co-
menzó el miureño á buscar, siendo por esta causa el remate de la labor 
mi tanto movido. Aprovechó una igualada de la res, y entrando bien y 
saliendo por la cara, sepultó el estoque hasta la guarnición en los altos 
del morrillo de Violeto, que salió muerto de sus manos. 
Antonio escachó una ovación y cortó la oreja del de Miara. 
Principió en su segundo, bien ayudado por Juan, algo movido; pero 
se enmendó y acabó por escuchar palmas en varios pases derecha, natu-
rales y de pecho. Entró á matar y cogió hueso en un pinchazo, saliendo 
Por la cara. Siguió con varios pases y muchos medios, terminando con 
1» vida de Rubiales de una estocada corta, algo delantera y con ligera 
tendencia, teniendo la salida por delante. 
En el toro quinto estuvo tan acertado como breve con la muleta, y 
aProvechando las buenas condiciones del bicho, por lo bien caEtigado 
Que estuvo en el primer tercio, con pausa se desprendió de la montera, 
miró al tendido 8, y después de xm/vaya por ustedes/, se metió con deci-
sión y agarró una buena estocada, saliendo con limpieza de la suerte, Cartel de la eorrlda., . „ j ^ 
«flcuchando ana prolongada ovación y cortando la oreja á Chato.. Cl^Ortega, de Valtocia.) 
/1 
T O i l ü Q 
Toros de D. Eduardo üüiura en los corrales de la pieza. 
Hoy, como nunca, se ha yisto en este torero condiciones para llegar á ocüpar tino de lofl primerea puestos. 
Toréando ha puesto de manifiesto su escuela cordobesa, alegre y adornada, estando tan trabajador como activo 
en los quites, lanceando con acierto, tanto al natural, como con el capote al brazo; y si á esto se agrega lo pronto 
que se ha quitado de delante á sus tres adversarios, se comprenderá que en general ha tenido una tarde superior, 
de esas en que se 
gana un cartel. 
A l toro quin-
to clavó, andan-
do bien y me-
tiendo los bra-
zos con buen ar-
P te, un par algo K - f T ^ ' 9 abierto. Aunque 
¡ 1 K S H n H siempre acudió 
T<£B IftsSrM con oportunidad 
á los quites, me-
rece mención es-
pecial el que hizo 
al sin igual Juan 
Molina al caer 
delante de la ca-
r a del primer 
toro al hacerle el 
quite al Algahe-
ño, que también 
se encontraba en 
el suelo y ex-
puesto á ser v í c -
tima de una cor-
nada. 
L a temporada actual es la de prueba para éste animoso diestro. Con la Voluntad que tiene y la ajuda de ese fe-
nómeno que lleva al lado, no es aventurado asegurar que logrará el fin que de fijo debe apetecer. 
Ahora, la suerte ha de decidir; que ésta, con los toros, es la que da tanto como quita. 
A l ^ a b e ñ o -—Con grandes deseos se vió que reñía este valiente diestro; pero hasta el final de la corrida no quiso 
ser la suerte su compañera. Y a el 
primer bicho, al salir por los 
medios en un quite, le derribó, 
teniendo una escena tunesta y sa-
cando rota la taleguilla por de-
bajo de la faja, por la parte pos-
terior izquierda, como se observa 
en la adjunta instantánea, y gra-
cias á ese capote morado, que 
siempre viene á ejercer de Provi-
dencia, no pasó la cosa del susto 
consiguiente. 
Este incidente tal vez retraje-
ra ai que con tanto ánimo co-
menzó la corrida. 
En su primer toro estuvo José 
despegado y movido con la mu-
leta, pudiendo hacer más. Unos 
seis pases con la derecha y dos 
altos bastaron para que se deci-
diera á entrar á volapié, efec-
tuándolo, algo distanciado, para 
propinar media estocada, corta, 
bien puesta, que si bien se metió 
con rectitud, no se le vió apretar 
lo debido, siendo por esta causa 
la poca profundidad del acero y 
el tener por la cara la salida. 
Un pinchazo en hueso, media estocada en los ftltofl y delantera y un certero descabello puso término á la existencU 
de Carpintero, 
En el cuarto tampoco se confió con la franela; al herir entró bien para eeftalar un btten pinchaBOi teniendo poí la cara la salida^ y acabó con lechuzo de una estocada hasta la mano, entrando y saliendo bien. 
Algabeño preparado para entrar á matar á su primer toro. 
I La faena de muleta que empleó en el'sexto toro faó superior de verdad, sacando de sus casillas á la concurren-cia que le ovacionó entusiasmada. A los acordes de la música, que accedió por petición general, dió Algábeño tres magníficos pases ayudados, pa-rmdo, dejando llegar las astas hasta rozar con su chaquetilla y peinando materialmente en cada uno el lomo de Oallareto; en esta superior faena intercaló un pase alto y otro natural tan soberbios como los ayudados, y, aprore-
ohando'muy>certadamente, por hacerle el bicho una colada en un pase derecha y pretender najársele en uno alto, 
ge perfiló á su manera para entrar como el arte manda y recetar una estocada en su sitio, saliendo como las rosas, 
de la que se entregó para siempre el miureño. 
¡Superior comienzo de corrida y soberbio remate! 
En los quites fué muy aplaudido y bregó con acierto. Los capotazos que dió al toro primero fueron superiores, 
por la guapeza que de-
mostró, al ver que el 
bicho se venía apode-
rando de la gente, y 
los dos lances natura-
les con que saludó al 
toro sexto merecieron 
los aplausos con que el 
público los premió. A l 
quinto bicho prendió 
un par bueno, pero 
alargando demasiado 
los brazos, por lo que 
no resultó. Para que la 
tarde fuera de pata pa-
ra este diestro, al saltar 
el toro quinto al calle-; 
jón, de 14 toreros que 
en él se encontraban, 
con él fué con el único 
que tropezó, recibien-
do, á más del susto por 
tan inesperada visita, 
varios golpes, qne par-
te de público creyó qne 
le impedirían continuar 
lidiando. 
L a concurrencia sa-
lió de la plaza con buen 
sabor de boca y pulo apreciar en este diestro sus buenas condiciones de matador: sobre todo que es valiente y que 
mata. 
Para juzgar sus adelantos falta vérle en tardes en que la diosa fortuna le favorezca con más esplendidez', hoy de 
todo se le ha visto. 
Sin hacer proezas estuvieron todos los de á caballo aceptables; es decir, no se rasgaron los toros, á Dios gracias. 
En la brega, Juan Molina, el Napoleón de los peones. 
Con la de todos los aficionados mi enhorabuena por la suerte en el incidente que le ocurrió al caer al hacerle el 
QQite á José, de igual modo que felicito á éste por salir en bien de los suyos. 
También bregaron con acierto Patatero y Cerrajillas, contribuyendo éste á que el primer bicho no se fuera con 
«han cuando estaba en el suelo, por la oportunidad con que avisó con su capote, siendo después de esto cuando 
entró Conejito y se hizo con el bicho. 
Agarraron buenos pares, Juan, Cerrajillas, Perdigón, Pepin y Patatero. 
El 8r. Muíjer, aceptable presidiendo. 
únenos los servicios, para perder la entrada y para agafar una pulmonía la tarde. 
JUAN FRANCO D E L RÍO. 
(Instantáneas de D. F . Valdéa, hecha» expresamente para SOL T SOMBEA.) 
I M P O R T A N T E S 
Con objeto de facilitar á nuestros lectores la adquisición de los ejemplares que necesiten para 
^pletar sus colecciones, en lo sucesivo serviremos los números sitrasados que se nos pidan al 
Precio de 
20 céntimos en toda España. 
a Los pedidos, acompañados de su importe, se dirigirán á la Administración de este semanario, 
^ I s a b e l , 40, Madrid. 
Conejito después de la media estocada á BU segundo toro. 
á c i í ciar 
U n error involuntario por parte nuestra ncs hizo decir en 
el últ imo número de este semanario, al dar cuenta del falle-
cimiento de Angel Pastor que este diestro había tomado la 
alternativa de manos del Gallo, cuando es notorio que se la 
cedió el célebre diestro Rafael Molina {Lagartijo) en la fecha 
indicada. < • 
Creemos que el buen sentido de nuestros lectores habrá 
subsanado el error que réctiflcamos. 
S A N T O S L Ó P E Z ( P U L G U 1 T A ) 
Este notable banderillero, que hace dos bños próximamen-
te se había retirado del toreo y establecido en estanco en la 
calle de la Montera, de esta corte, falleció el día 14 del actual, 
cuando feliz, en su tranquilidad del hogar, disfrutaba del 
producto obtenido en honrosa lid. 
Toreó por vez primera en la plaza de los Campos Elíseos 
de Madrid, de donde era natural, la tarde del 8 de Diciembre 
de 1877; figuró como banderillero en las corridas reales cele-
bradas el año 1878, y desde entonces formó parte de las cua-
drillas de Machio, Uermosilla, Angel Pastor, Mazzantini, y 
á la muerte del famoso Pablo Herraiz le sustituyó en la de 
Frascuelo, y después pasó á la de Reverte. 
L a muerte de tulguita ha sido muy sentida, pues el popu-
lar diestro contaba con muchas simpatías entre los que apre-
ciaban en él sus buenas cualidades como artista y como amigo 
leal y honrado. 
{Descanse en paz el aplaudido diestro! 
C ó r d o b a . — U n a ítenía.—Durante los días 5, 6 y 7 del mes 
actuul SQ verificó en las magníficas dehesas de 1« «Rinconada» 
y ios fCansinub> (Villafranta), la tienta de las reses de la ga-
nadería del Excmo. Sr. Marqués de los Castellones. 
L a operación, dirigida por tíuerrtto y realizada por los pi-
cadores Zurito, Molina y Mazzantini, fué escrupulosa y de 
buenos resultados, pues a pesar de apurarse la suerte y de 
escoger para Ja lidia sóio ios novillos de inmejorable lámina, 
fueron muy pocos los desechados. Entre los cuarenta y tantos 
novillos que se tentaron el primer oía, sobresalió el núm. 22, 
certero, duro y pegajoso. 
Ademas de R a f a e l Guerra, intervinieron en la faen t Cone-
jito, Machaquito, Lagartijo, Bebe chico y Camará. 
Todos ios inviiaaos salieron altamente satúfechos de las 
atenciones recibidas del ilustre ganadero y hacen' merecidos 
elogios del especial cuidado que éste pone en la ci ía de sus 
toros, dignos de la predilección que hoy le dispensan muchos 
públicos.—EseamiUa. 
l ia cesado de colaborar en este semanario, el conocido afi-
cionado sevillano D. Carlos L . Olmedo. 
Portugal .—Corrida efectuada en la plaza de toros de Al-
gé i el día 8 del actual.—Poca animación y escasa concurren-
cia hubo, á causa del mal tiempo, pues hacía bastante frío y 
lasnubes amenazaban descargar sobre nosotros un chaparrón. 
Los diez toros que nos remitió el Sr. Infante, hicieron, en 
genera], una buena peles; estaban bien presentados, y el 
cuarto, Querrita de nombre, resultó un animal hermoso, que 
fué lidiado por Manuel Casimiro, proporcionando también 
una ovación al ganadero, que asistió á la corrida. Fué lásti. 
ma que entre toros tan buenos, estropeasen el conjunto algu-
nos que fueron defectuosos de cornamenta. 
L a corrida que se suspendió el domingo anterior, á causa 
del mal tiempo, se efectuó esa tarde con los mismos elemen-
tos, excepto el banderillero Teodoro Gonzálvez, que fué sus-
tituido por Silvestre Calabaga y Tomás de la Rocha. Y , con 
franqueza, el Sr. Gonzálvez no hizo falta, ó, por lo menos, 
el público no le echó de menos. 
Los caballeros fueron Fernando de Oliveira y Manuel Ca-
simiro. 
Fernando de Oliveira toreó esa tarde por primera vez en 
la temporada, y debe estar satisfecho con el debut, porque 
tuvo una buena tarde. 
L a lidia que ejecutó con su primer toro, que abrió plaza, 
fué superior y le valió muchas palmas y una llamada ai ter-
minar su faena. E n el sexto, quedó muy bien y fué aplaudido. 
Manuel Casimiro, aunque menos feliz que su compañero, 
alcanzó aplausos en sus dos toros. A l cuarto, bravo y de pre-
sencia, pero bastante avisado, le colocó algunos rejones muy 
buenos, á cambio de dos cogidas; terminó la faena clavando 
una banderilla, citando y consintiendo bien, por lo que obtu-
vo una ovación, siendo llamado al final. E n el octavo, poco 
pudo hacer, por el desorden que reinó en la plaza, el cual 
l legó á tal extremo, que Casimiro tuvo que retirarse. Se pro-
movió una bronca mayúscula contra los toreros y el presi-
dente. 
Bombita estuvo, como Algabeño en la inauguración de U 
temporada, poco trabajador en la primera parte de la corri-
da y algo más activo en la segunda. 
Puso banderillas al quiebro al quinto toro y tres pares en 
la misma suerte al noveno, alcanzando grandes ovaciones. 
Empezó á pasar de muleta al quinto cen lucimiento, ter-
minando medianamente; mejor fué la faena que hizo en el 
noveno, en el que mostró deseos de agradar, adornándose y 
probando que es un torero fino y correcto, por lo que fué 
aplaudido con entusiasmo. Dió al téptimo el salto de la £*' 
r n cha y el quiebro en rodillas al décimo, ganando palmíí-
Los banderilleros tuvieron una buena tarde. Cadete aganó 
dos pares superiores en el tercero, uno á suerte de 0**j4 
Dejó también un par á la calida del séptimo, del que salió 
embrocado, y repitió con otro bueno. 
Silvestre adornó al segundo con ttes pares, que fuer*"1 
aplaudidos. 
Torres Branco puso dos pares muy buenos al tercero, ujj 
á suerte de gaiola. E n el décimo dejó otro par que le vft11 
palmas. , 
Manuel do los Santos adornó al tercero con dos par68 0 
lucimiento, y al décimo con un buen par á la salida. 
Tomás de la Bocha puso un par al téptimo digno de 
ción y nada más. r ¿ 
Moyano y Pulga de Triana, dos excelentes pares al qn"119. 
Bregando, quedaron bien los dos. , 1d 
E n quites. Bombita, Cadete, Torres Branco y Manuel aei" 
Santos.—(fortoí Abreu. 
Mo se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad algum Por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á^pttblicarw. 
Agente aclumo en la República HexícsDa. YaleDlíD del Piiirk; dé los Galles, 3, México. 
Jbtaiervfcdos todos los derechos de propiedad artística y literaria. Impronta de SOL T SOMBB^ ' 
* SOL Y SOMBRA ^ 
S E M A N A R I O T A U R I N O I L U S T R A D O R 
Dirección y Adminis t iac i6£j ja^ 40, Madrid. 
DIRECTORES PROPIETARIOS: 
ID. Qiñés Carrióii—ID. Juan P« Carrióii. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias: Trimestre, 9 , 5 0 pesetas.—Ultramar y extranjero: Semestre, 9 pesetas. 
PRECIO DE VENTA 
Número suelto, £ 0 c é n t i m o s en toda España. 
PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 
Administración de este semanario, L ibrer ía Internacional de los Sres. Romo y Füssel, Alcalá,5, 
y principales librerihs de Madrid. 
Las suscripciones empezarán siempre en el primer número de cada mes.—Pago adelantado. 
SOL Y SOMBRA se publica todos los jueves. 
Coleceiones encuadernadas con magnificas tapas en le la . 
AÑO I (1897) i AÑO II (1898) i AÑO I I I (1899) 
10 pesetas en Madrid. & 15 pesetas en Madrid. & 15 pesetas en Madrid. 
11 J en provincias, v 16 » en provincias. V 16 » en provincias. 
15 » extranjero. I 20 » extranjero. I 20 » extranjero. 
T a p a s en tela para l a e n c u a d e m a c i ó n de este semanario. 
Su precio: 2 pesetas en Madrid.—2.50 en provincias.—3,75 extranjero. 
Para mayor claridad, será muy conveniente, y así lo encarecemos, que al hacer los pedidos 
de tapas ó colecciones, indiquen con precisión del aüo que se desean. 
No se s e r v i r á n i n g ú n pedido que no venga acompaAado de su importe, en llbranzn 
del G i r o mutuo, ó letra de fácil cobro. 
Toda la correspondencia al Administrador de este semanario. 
Magníficos retratos (gran tamaño) 
D E LOS CÉLEBRES DIESTROS 
Luis Mazzantini, Rafael Guerra (Guerrita), (1) 
Antonio Reverte, Antonio Fuentes, Emilio Torres (Bombita) 
y José García (Algabeño). 
Dichos retratos, esmeradamente estampados en magnifica cartulina «Conché», llevan al 
pié los autógrafos de los citados diestros y se expenden en la Administración de este semana-
rio á los siguientes precios: 
Madrid, 1 peseia ejemplar.—Provincias, i,%5.—Extranjero, 1,50. 
(1) De este diestro tenemos á la venta un retrato en busto y traje de calle, y otro, de cuerpo entero 
(último que se ha hecho con trsje de luces). Eogamos á nuestros favorecedores que al hacer los pedidos 
iadíquen con precisión el que deseen. 
S E V E N D E N 
los clichés publicados en SOL T SOMBRA, todos originales y en perfecto estado, á los precios 
siguientes: 
Fotograbados á la mancha. 6 cénts. centímetro cuadrado. 
* á pluma 4 » » » 
E l importe de cada cliché se obtiene multiplicando la parte más ancha del dibujo por la 
más alta, en centimetros. 
Los pedidos deben venir acompañados de su importe, fijando claramente el número y pá-
gina de este semanario en que se haya publicado el dibujo que se desee. 
Los encargos al Administrador de SOL Y SOMBRA, Santa Isabel. 40. Madrid. 

